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Una vez en la calle, Francine tomó la precaución de que su vestido de seda color bronce no se humedeciera. Lo había recibido algún tiempo atrás como obsequio de su señora, la misma que ahora la observaba desde una ventana del piso superior de la elegante vivienda londinense, un cuadro de desolación. No había nada que se pudiera hacer al respecto, o en relación a sus enaguas, la humedad invadiría, salpicada por la lluvia de la calle. Eran más o menos las diez y aunque Francine había previsto que algo así podía suceder, su despido de la casa a esa hora de la noche la tomó por sorpresa.  Pero, ¿Por qué? Un gran impacto; ese era el estilo propio del Sr. Curlew. El problema era que Francine se había delatado a sí misma. En su presencia, su comportamiento siempre había sido totalmente imparcial. Él se deleitaba al presumir los pequeños actos de crueldad hacia su esposa y Francine no hacía otra cosa que mostrarse aburrida. Cualquier consuelo o conversación entre señora y criada había ocurrido cuando su esposo se encontraba fuera de la casa, y su hombre de confianza y espía, Stepping, estaba lejos. Pero una noche, cuando su señora llegó a la casa de una fiesta luciendo muestras de golpes en los brazos, se lanzó hacia su criada en un abrazo cariñoso y Francine la contuvo y le acarició el cabello. Pero el señor la había seguido y estalló en ira. Francine observó en sus ojos el final que le esperaba. No puede existir refugio para su tonta esposa. Él tramaría el más doloroso de los despidos. En ese momento, Francine debió hacerse cargo de sí misma. Detuvo un carruaje, y Gilbert, el lacayo, que había corrido desde detrás de la casa, abrió la puerta para que ella subiera.  

 —Lo siento, Frankie. 

—Arriba el ánimo, Gilbert. —Él escondió algo en la mano de Francine. 

—De parte de nuestra señora. —Ella mantuvo su mano firme en la de él. 

—Cuídala, pero no hagas nada imprudente. Díle que estaré bien. 

—Estoy seguro de que escribirá una recomendación para tí. No te preocupes. Te la alcanzaré si me informas dónde estás. 

—No permitas que haga eso. Él está esperando y observando el momento en que ella cometa el mínimo error. 

—Entonces, ¿Qué harás? Despedida y sin carta de recomendación. 

—Vuelve adentro antes de que lo noten, Gilbert. —Él le entregó la pequeña caja de sombrero que había tenido tiempo de empacar.

—Colocaré tus cosas en una caja y te las enviaré. Mejor envía tu dirección a nombre del mucamo de Dutton. Él me la entregará. 

—Gilbert, estoy segura de que realmente tienes más alma de espía de lo que imaginaba. Entra o te castigarán a tí también. —Francine rió. Le dio al conductor la dirección de un hotel decente en las afueras del West End, y vio su sorpresa. Él había entendido que la habían despedido y se preguntaba por qué ella gastaba sus limitados recursos en un hotel costoso y elegante. Francine abrió la palma de la mano. Había una nota escrita apresuradamente: Lo siento mucho, ¿Qué haré sin tí? La misma envolvía tres guineas, una suma generosa que serviría para pagar dos semanas en el hotel al menos y para entonces, ella habría recuperado sus fuerzas.

Francine era consciente de que, al igual que su triste señora, se suponía que se sintiera derruida en este momento. Pero ella nunca había visto al mundo como los demás. Que te despidan de un empleo sin contar con una carta de recomendación era el peor destino que debía enfrentar una criada, podría ser el inicio de un espiral que se va cerrando y llega hasta la indigencia y la muerte. Pero Francine nunca pasaría por la experiencia de la indigencia. Tenía algo de opiáceo en su pequeño bolso, envuelto en un papel azul oscuro que le aseguraba eso. La vida podía ofrecer sorpresas, y en las apuestas que vendrían, ella podría perder, pero siempre estaba la posibilidad del olvido antes que de la indigencia. Algunos verían esto como un pecado, que se debe castigar con el Infierno. Pero Francine sabía que el Infierno estaba en la tierra, no en otro lugar. En su oscuro pasado, ella había conocido la indigencia de su madre y no tenía ninguna intención de repetirla. Había vivido en la miserable casa de huéspedes que fue su hogar en la niñez. Un escritor de leyes, un hombre con educación formal que había descendido de posición y ahora copiaba informes para un letrado por algunos chelines, el Sr. Paignton, le enseñó a ella a leer y escribir, y le dijo que podía de esa forma lograr una mejor situación que la de criada de una señora. Hablaba raro y Francine (o Netta, como la llamaban entonces) era una imitadora innata. Se hacía la graciosa pero él mostraba una actitud seria en el momento de hacerle correcciones y ahora ella entendió el motivo. Su madre la castigaba por desperdiciar su tiempo pero su madre la castigaba de cualquier modo, entonces la pequeña Netta no desistía. Él le enseñó a ser más prolija en sus hábitos y a resistir las adulaciones de los hombres, que buscarían usarla como habían usado a su madre. Esto último la había dejado perpleja. Que su madre, vociferante como era, delirante, sucia y estúpida, haya sido engañada por las mentiras de villanos obvios, era algo que Netta deseaba evitar creer a toda costa. 

Su amigo murió de tuberculosis. Netta lo halló y tomó tres chelines y siete peniques que él había escondido dentro del reloj de pared, su reloj y cadena personal que, afortunadamente, no estaban empeñados en ese momento y ella partió. Caminó hacia Grosvenor Square y observó a las criadas con más detenimiento que a las grandes damas. ¿Qué vestían las tardes que tenían libres? En la primera casa de empeños que vio, se compró un conjunto igual que los que ellas usaban y rellenó un poco la parte delantera ya que todavía era una niña alta. 

Sus conversaciones con el Sr. Paignton habían logrado que entendiese que no le resultaría fácil ingresar a las grandes casas sin comenzar como criada de la humilde cocina e ir ganando una recomendación. Pero Netta se había sentido atrapada por las historias que contaba su mentor sobre sus viajes por Europa y deseaba saltar algunos peldaños y se consideró ideal para la tarea. 

Vistiendo su atuendo simple y sus botas con cordones, que estaban gastadas pero se veían venerables (que había intercambiado por el reloj; pero no la cadena), Netta usó dos de sus chelines para llegar a Dover en la diligencia. Rondó por las dos posadas para hallar su presa. Recién casados o peores. Damas jóvenes que habían sido convencidas de escapar con sus hombres jóvenes. O amantes que acompañaban a caballeros. Se trataba de un plan que había diseñado con su mentor cuando él había logrado entender la capacidad que ella tenía. Ella halló un par de almas libertinas y prometedoras. Les ofreció sus servicios a cambio de una habitación, las comidas y su pasaje a Francia. Bajo su tutela nació ‘Francine.’ Sus nuevos mentores le habían enseñado bien. Eran un par de aventureros que asediaban a jóvenes caballeros ricos que viajaban al continente con mucho dinero y ocupación insuficiente. Francine sintió algo de pena por la mayoría, pero en ocasiones expresaba cierta advertencia a los más inocentes, o los más amables.  Francine observaba y aprendía. Entendió que se trataba de aparentar ser rica para lograr atrapar un pez con tu anzuelo, pero no entendía por qué, cuando lograron hacer dinero, la pareja no había sido capaz de ahorrar para el futuro. Francine era una superviviente. La estupidez le resultaba intolerable, aunque comulgaba totalmente con el riesgo. 

Después de algunas semanas, su maestro le había abierto el canesú y había comenzado a aprovecharse de ella. Ella luchó pero él no se detuvo hasta que encontró el relleno allí. 

—¿Cuál es tu edad? 

—Diez, ella dijo. Y él se lanzó hacia atrás apresurado. 

—¡Tú, pequeña aventurera! Vociferó él, riendo. 

—Arréglate la ropa y no vuelvas a estar sola con un hombre nuevamente, ya sea señor o criado. ¿Me entiendes? —Francine entendió. Después de trabajar de aquí para allá con esos dos, ella había logrado hablar francés con fluidez, adquirió conocimiento de alta moda, el don de peinar el cabello de las damas y modales muy superiores a los de su señor y señora. Eventualmente, la contrató una Condesa italiana cuyas relaciones escandalosas eran vox populi en la sociedad europea. Ganó mucho dinero por pasar mensajes, y una plétora de obsequios de su generosa Condesa. Cuando la dama halló su pareja y decidió regresar al castello italiano donde había nacido, Francine tomó la determinación de aceptar la oferta de un tal Sr. Curlew para cuidar a su nueva pequeña esposa, Lady Elizabeth, ya que su criada había sido despedida durante la luna de miel. El Sr. Curlew no le resultaba agradable a Francine pero era rico, su esposa era joven y encantadora y estaban por regresar a Inglaterra en un futuro cercano. Ahora mostrándose como criada francesa, Francine se sentía ansiosa por ver Londres una vez más. Tenía sólo diecisiete años de edad, pero tenía tanta experiencia en muchos aspectos como muchos de setenta años.  Ella mantuvo su postura como criada francesa por un tiempo. Pero de a poco fue conociendo a los sirvientes de la casa de Curlew y algunos de ellos sabían que se trataba de una londinense. 

Curlew había heredado su fortuna de las minas de su padre, pero no era un hombre de familia. Había en cierto modo comprado su posición social al casarse con una esposa de una familia aristocrática que se había empobrecido. Tanto, tan usual. 

Pero Curlew tenía el derecho conferido por la fortuna heredada aunque sin ninguna recomendación. Sus sirvientes no eran criados y con el tiempo todos se pusieron del lado de su amorosa esposa, que sabía a partir de un largo entrenamiento y su propia naturaleza dulce cómo tratar al personal. Pero todos en esa casa sentían impotencia en el momento de ayudar a la pobre señora, que recibía las visitas de su esposo en busca de sus derechos sin demostrar gentileza. Él la hacía vestir según su opulencia, requería de su presencia en eventos sociales, en los que la mostraba como a una yegua premiada. Ella temía concebir un heredero porque no podía tolerar el pensamiento de un bebé sujeto a la crueldad a la que ella estaba engrillada hasta la muerte, según le confesó a Francine. Mediante el uso de algunas de las artimañas de la Condesa, la criada ayudó a su señora a evitarlo por el momento. Pero Francine sabía que no era posible confiar en que estas medidas durasen. 

Ahora en el hotel, Francine le dijo al recepcionista que la habían enviado de forma anticipada para preparar una habitación para su señora, una tal Lady Houston-Fraley, que llegaría en dos días. Debía haber una cama pequeña para ella en la habitación ya que su señora tendía a padecer una disposición nerviosa. Pagó con anticipación por tres días. Estaba bien, no tenía deseos de ser cuestionada en su derecho a permanecer allí por el juez intachable de estatus social que es el hotelero inglés. 

Era una mucama para damas de rango superior. Había hecho mejores actuaciones en sus días pero sería más simple de esta manera. Aunque no se instalaría en la cama pequeña. 

Hizo lo que siempre hacía, planificó. En un bolsillo adherido debajo de su falda, había algunos billetes plegados y algunas monedas de oro, mucho más de lo que una persona joven como ella podía poseer. Tenía ahora veintidós años de edad, y debía sentirse aterrorizada, pero, en su lugar, se sentía emocionada. 

Su caja, cuando llegó, contenía otros dos vestidos de viaje, un vestido matutino simple de algodón que su señora le había dado para sus días libres, y además de las botas marrones con botones que usaba en ese momento, otros dos pares, en gris y negro, hechas a mano por el fabricante de botas de su señora, que le había comprado su señora, quien sintió algo de placer cuando le pasó los recibos a su esposo, quien nunca lo verificó o no lo hubiese aprobado. Además de esto, pantuflas de satén que había hecho teñir nuevamente era todo lo que poseía. En Londres, por lo menos. 

Francine se quitó el sombrero adornado con una banda gruesa de seda color bronce, su ala trasera doblada hacia arriba para alojar un bouquet de rosas de seda color bronce, que se ubicaba sobre su alto peinado. Se había sentido obligada a simplificar este sombrero y el vestido de seda de fabuloso corte como para retener la apariencia aguda de una criada bien cuidada pero a la vez, mantener el conocimiento acerca de cuál es su lugar; no el de una dama. Era una línea delicada. Las criadas de las damas de Grosvenor Square vestían con ropa que sus empleadoras descartaban, con frecuencia mejor que muchas damas de campo pero nunca debían rivalizar con sus señoras. Francine estaba cansada de esa línea. 

Al fin estaba en la cama usando una mezcla espumosa de lazo y muselina que se había dañado durante la pesadilla que fue la luna de miel de su señora. Su criada la había reparado y retenido y ahora, con su cabello sobre los hombros y su hermoso cuello expuesto, ella lucía como una joven novia. Pero Francine nunca sería una novia, ella lo sabía. Tenía una misión. 

Al día siguiente, antes del desayuno, había escrito dos cartas que dejaría en el escritorio para ser entregadas muy temprano esa mañana. Una era para que el mayordomo vecino tuviera su dirección y la otra era para un tal Capitán Carstairs. Era breve. La posición de la señora es todo lo que debes cuidar. No necesitas tomar ningún recaudo al rescatarla. Si no hay un heredero el próximo año, y quizás incluso si hubiese, probablemente tendrá un accidente fatal. En los Estados Unidos, se cuestiona menos y una pareja joven como ustedes pueden llevar adelante una vida. Para tener un capital inicial, busca debajo de la piedra de albardilla a la izquierda de la puerta de ingreso. Las esmeraldas son verdaderas. Las del collar que ella usa son de pasta. Como soldado, espero que pienses en ella y no en tu honor. Ella se ha ganado la vida que estas piedras pueden darle. La señora puede llegar a preocuparse acerca de las promesas que hizo ante Dios. Convéncela de que la vida que van a vivir de aquí en más va a ser una vida de servicio. El Sr. Curlew desayuna en su club esta mañana; aprovecha la oportunidad. Gilbert, el lacayo, es alguien en quien puedes confiar con cualquier mensaje que desees expresarle. Una Buena Samaritana. 

Ella bajó a desayunar en una pequeña antesala mantenida para criados de más alto rango. Francine no estaba sola en su posición de reserva. Algunos de los ayudantes de cámara y criadas eran conversadores, pero otros se mantenían aparte al igual que Francine. Ella había adoptado su acento nuevamente, con suficiente acento francés como para mantenerla aparte de las criadas más conversadoras; los extranjeros eran extraños; todos lo sabían. Después de esta comida, recuperó su sombrero y chaqueta y marchó hacia la ciudad. Al fin llegó a una calle con barandas de hierro que impedían que los viajeros se cayeran de las escaleras que conducían a los sótanos. Algunos de ellos se habían transformado en negocios, muchos frecuentados por las señoras más elegantes de las calles cercanas. 




Se detuvo en uno con entrada anunciada por una campanilla tintineante. Se trataba de un negocio pequeño con asientos y espejos suficientes para cuatro mujeres a la vez y con asientos extra para los acompañantes. Vacío en ese momento, ya que en las casas de moda, el personal no se había quitado las batas de lazo ni había consumido el chocolate de la mañana. Una mujer que usaba un vestido oscuro de seda y lana con enormes patas de cordero en las mangas, siguiendo la moda francesa, salió afanosa de la parte trasera del negocio. 

—¡Francine, querida! 

—¡Violette! Mantuvieron sus manos unidas y ella fue conducida hacia detrás de la cortina hecha a mano para tomar té. Cuando se sentaron cómodas, al final, Francine dijo plácidamente: —Me han echado sin una recomendación. 

Violette recepcionó el mensaje con un aplomo asombroso. —¡Ah, querida! 

Ella tomó algunos sorbos de chocolate. —Así es.

Francine también tomó algunos sorbos. 

—Pobre Lady Elizabeth…ese hombre es un bruto. 

—Me he ocupado de eso; si no confundí a mi hombre. 

—¿Organizaste para que alguien lo asesinara? Las vocales de Violette casi pusieron en evidencia a Violet, la mucama. 

—No, sólo para que se la lleven a ella. 

La risa de la compañera de Francine sonó como un ladrido. —¿Dejar a Curlew con la reputación de un cornudo? Veamos cómo usa el dinero para salir de esa.  —¿Cómo está su hijo? 

—Mi hijo. Nunca el suyo. Disfrutando del campo. Mi madre me escribe todas las semanas. 

—¿Dañará la pérdida del apoyo de Lady Elizabeth tu clientela? 

—Pienso que no. Ver mi dulzura en Lady Elizabeth ya ha cumplido su encanto. Lady Murray ha dado a entender que puede traer a la Condesa di Flavio de visita. Violette le mostró a Francine las cuentas del mes. Francine levantó sus cejas.

—Tu destreza no conoce límites… —Diez por ciento, aunque debería ser más… Ella le entregó a Francine un sobre. Violette nunca pudo olvidar lo que su amiga había hecho por ella. Ella había sido sólo Violet Prat, una mucama en Grosvenor Square, muy dolorosamente usada por Curlew. Echada cuando su embarazo se tornó evidente. Violet había re-embellecido los sombreros para su señora con un gusto increíble y Francine había visto en esto una forma de ayudarla. Primero había organizado atención para ella en una institución de hermanas religiosas, y habían enviado a su hijo a su madre. Las religiosas se habían ocupado de que Violet recordara su vergüenza todos los días de su encierro, pero Francine le había dado esperanza: de alguna manera se ocupó de alquilar para Violet un pequeño negocio, la compra de herramientas de sombrerera, su primera chica para ayudarla. En secreto la recién nacida ‘Violette’ bosquejó y bosquejó y comenzó la creación de sombreros antes de que incluso hubiese dejado la atención cariñosa de las Hermanas. 

—Dios no culpa a la víctima por las acciones del ladrón, aún así la Hermana busca culparte por lo que te han sacado. Violette lloró cuando le entregó su hijo a su madre, pero se sintió feliz de que Francine le haya dado los medios para mantenerlo. Además, Francine le había demostrado que no se trataba simplemente de trabajo duro que se recompensaba con el éxito sino el conocimiento de los caminos del mundo. Que la criada de una dama deba poseer los medios para establecer un negocio, le había demostrado a Violette cuánto podía la mujer más joven enseñarle. Y ella era una estudiante entusiasta de Francine. Sus vocales simulaban las de clase alta (algo torpe, cabe mencionarse), su vestido sufrió la transformación de un toque francés extravagante y le había enseñado Francine a omitir lo respetuoso y a moverse hacia una certeza estilística del habla. —No señora, ciertamente no. No le permitiré comprar esto; para resaltar su belleza tengo un sombrero que pocas damas pueden usar… —Para sorpresa de Violette, el negocio llegó a ser el centro de la moda en un mes. Por supuesto que Lady Elizabeth fue, a sugerencia de Francine, y le contaron la historia de que su antigua criada había heredado algo de dinero que invirtió en el negocio. Se sintió complacida de recomendarla, ya que realmente era una diseñadora talentosa. 

—Lo crucé en la calle el martes pasado. 

—¿A quién? 

—Al Sr. Curlew. Francine se quedó dura. Curlew todavía tenía el poder de destruir la vida de Violette, si ella lo decidía. Y tratándose de Curlew, él lo decidiría.  —Tuve tanto miedo; pero luego hice lo que tú hubieses hecho. Me crucé en su camino. Francine asintió. Mejor saber que vivir con miedo a todo. —Él me miró de forma directa y aún así no me reconoció. 

Francine tomó el vestido con armado y miriñaque, el alto peinado que hubiera sido cubierto por uno de sus sombreros muy elegantes y no se sintió sorprendida. Violet había sido una mucama débil con quien él había desplegado su violento placer. Violette, esta mujer majestuosa de negocios, no guardaba similitud. 

—Organicé la venganza del Sr. Curlew y he comenzado una nueva empresa, Francine tomó un sorbo de su té. —Ciertas veces, puedo solicitar tu ayuda, por lo cual por supuesto recompensaré. 

Violette apoyó su taza, y se mostró ofendida. —Cualquier cosa que pueda hacer por tí, ella dijo, lo haré sin esperar recompensa. Eres la autora de mi independencia. Era obvio para Francine que esta última expresión había sido ensayada. Violette hizo un gran estudio de gentileza con el fin de enfrentar su negocio con estilo. 

—¿Deseas sacar la comida de la boca de tu hijo? Francine dijo con severidad. —¿Qué te he dicho siempre? —Planifica para el futuro. Cuídate de los hombres. Mi estado elegante podría cambiar con el deseo de una dama aburrida. Debo tener un plan secundario. 

—¿Y lo tienes? 

—Mi madre ha elegido una casa junto al mar. Seré capaz de comprar el arrendamiento muy pronto. Tuvimos una charla e insistió en presentarse como la cuidadora de mi hijo, no la abuela, de manera en que yo pueda aparecer más tarde como una viuda respetable. Necesito algunos años más para recopilar el capital para comprar la renta para nuestro sostén. 

—¿Y si cierta dama hiciese que perdieras el negocio mientras tanto? 

—Entonces tengo lo suficiente para mudarme a un lugar elegante cerca del agua, Bath o quizás Harrogate, más cerca de mi hijo y volver a la moda una vez más. Dos años y medio es todo lo que necesito. Las manos de Violette estaban aferradas a su delicado pañuelo en demostración de voluntad. 

—Con la ayuda de mi nuevo emprendimiento, quizás no tanto tiempo. Francine hundió las manos en su bolso y tomó una hoja de papel. Era un aviso arrancado de la publicación The Gentlemen’s Review. 

Los riesgos de una pareja inapropiada duran toda la vida. Las familias de muchas damas jóvenes son engañadas por hombres que malinterpretan su recomendación, origen o valor financiero. Consultas discretas sobre esposos potenciales engañados por padres diligentes. Contacte PO Box 532, Londres, en primer lugar. 

Violette y Francine habían conversado con frecuencia acerca del problema que tienen familias gentiles cuando tratan a sus hijas como una escalera: hacia la riqueza quizás (los convenios) o hacia la mejora social (casarse por encima de su propia 11 situación). Pero Francine sabía, por experiencia, que hubo muchas familias que ingresaron con la misma ingenuidad que sus hijas en contratos de matrimonio. Era perfectamente admisible en la moralidad de Francine casarse para lograr un avance pero no padecer degradación por el resto de la vida. Por un momento, recordó a su triste Lady Elizabeth, deseaba poder convencerla de escapar con el capitán. Violette le entregó un pañuelo con discreción. Le pareció a ella que había una oportunidad aquí. Una oportunidad que hiciera que ya no fuese necesario levantarse al alba y permanecer levantada hasta que la señora llegara a la casa de una fiesta a altas horas de la madrugada. 

—Si la familia de Lady Elizabeth hubiese sabido esto quizás, Violette dijo, ella no hubiese tenido que soportar esta vida que tiene. 

—No estoy tan segura. Su madre, al menos, aún así hubiese aceptado el dinero del convenio. Ella no podía competir con una ambición desmesurada. —Bien, hice que se colocara este aviso en todos los periódicos del condado. Puedo salvar a algunas. He recibido veintisiete consultas ya. 

—Pero, ¿cómo diablos puedes descubrir lo que las familias no pueden?  —¿Quién sabe sobre la situación de un caballero mejor que otra persona?  —¡Los criados! 

—En verdad. Francine suavizó los guantes sobre sus dedos. 

—Y ese será el nivel de nuestros contactos. 

—¿No correrás el peligro de que un ayudante de cámara diligente te acuse con su señor? 

—Podemos primero colocar a alguien cerca del caballero para que observe sus hábitos. Las visitas a ciertos lugares en Londres indicarán la recomendación.  Observaremos cómo trata a sus criados, porque ese es también un indicio y por último, buscaremos los más indiferentes de los criados y sellaremos sus lenguas con chelines. 

—¿Qué ayuda puedo ofrecer? 

—Esos caballeros que no pagan sus cuentas. O que pagan cuentas de más de una dama. Existe siempre la conversación, ¿no es cierto? Entre las modistas y sastres de la ciudad ¿No escuchas cuentos? 

—Había un sastre en la ciudad, Sandler, que ha tenido que liberar a sus deudores esta semana. Lo trajo el Señor Whitelaw y sus compinches. Pidieron mucho y ninguno pagó. 

—Es muy malo. Confío en que mantengas un control sobre las cuentas de tus clientes. 

—Hay dificultades pero tengo un número de soluciones. 

—Cuéntame… 

—Bien, dijo Violette con algo de orgullo en sus maquinaciones, —Evalúo la elegancia del cliente. Lady Enderbury llegó, por ejemplo, y sé a partir de las conversaciones de los clientes que su influencia es enorme. Pero su esposo no paga sus deudas. 


—¿Entonces? 

—Yo, por supuesto, le hago todos los sombreros que desea. No es necesario pedirle que me dé su nombre. Su belleza es tal que le preguntarán. 

—¿No representa una pérdida, entonces? 

—En verdad. He tenido un sin número de clientes como resultado. Sólo por el costo de nueve sombreros. Todas las damas son tratadas de maravilla en el negocio pero si les preguntas, te cuentan acerca de cierta señora que no paga, entonces ofrezco los sombreros que se entregarán en tres meses. 

—Y ellas se rehúsan, por supuesto. La estación finalizará. 

—Me disculpo profusamente y explico lo ocupada que he estado. Hay también, de ser necesario, un par de sombreros muy horribles en la sala trasera que usamos con las clientes que obviamente tienen muy pocos medios y tienen la intención de caminar por el parque usando prendas que no tienen la intención de pagar. Se van buscando otra sombrerera. 

Francine se echó hacia atrás y sonrió. —Eres una mujer astuta e inteligente. Hizo una pausa. —¿No piensas que sería una buena idea entrenar a un par de niñas como criadas de cocina y las infiltramos en los hogares de nuestros caballeros sospechosos?  Los ojos de Violette se obnubilaron. —Solamente si tienen una porra. 

Francine extendió su mano. —De acuerdo. —Se estrecharon las manos. Mientras se retiraba del negocio, pensó en las compañeras de Violette en el convento. Francine no era tonta. Muchas de esas niñas podrían no estar trabajando como criadas si ella las pudiese ayudar. Pero el desaprovechamiento de las mujeres no podía tener respaldo. 

Un carruaje detuvo su marcha al cruzar la calle. Mientras pasaba, ella vio un sombrero que Violette había embellecido, uno con un velo de lazo en azul pálido que combinaba con un atractivo vestido de viaje que ella misma había planchado hace dos días. El carruaje se movió al pasar y se escuchó un chillido. Dos rostros, uno con velo azul y otro con bigotes al estilo militar se asomaron por la ventana. Una mano hizo un saludo. Un pañuelo se movió de lado a lado. Francine reprimió su felicidad para evitar danzar en la calle. Giró por la esquina, hubo calma una vez más. Una banda de mujeres caminaba portando una bandera. Sufragio para las Mujeres, decía. Sí, pensó Francine de manera impasible, pero mientras tanto …




12


Nota de la autora: Pueden comunicarse en la página www.aliciacameron.com.uk. Me encantaría escuchar a mis lectores. Gracias a la demanda de los lectores, la historia de Francine continúa con una novela más extensa.




Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales


Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


¡Muchas gracias por tu apoyo!
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¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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Tus Libros, Tu Idioma


Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 


www.babelcubebooks.com 
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